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Proteger la Huerta 

                                        De  MANUEL DE GEA CALATAYUD

La Vega Baja sufre una presión urbanística sin precedentes. La expansión de las urbanizaciones está alterando profundamente la tradicional distribución de la población comarcal y se está extendiendo hacia el interior, fagocitando el espacio productivo (durante siglos sustento sostenible de la economía comarcal) de huerta tradicional.Naturalmente se ponen muchas excusas (normalmente por intereses de un tipo o de otro) para mantener ininterrumpidamente y en continuo movimiento la máquina desarrollista económico-monetaria, que ni siquiera prevé las más elementales dotaciones y equipamientos colectivos; y, hasta ahora, se han rechazado todas las iniciativas de ordenación territorial integral que han demandado una opción viable y sostenible en el estilo de desarrollo y en una nueva concepción turística que apueste por la cualificación y que tenga como base limitante la preservación del entorno y el respeto a la identidad y al patrimonio cultural de los pueblos, junto a la participación activa y la percepción por parte de la población local de los beneficios económicos generados por esta nueva concepción turística que debería integrar criterios sociales y ambientales (hay que tener en cuenta que el suelo no solamente es un recurso finito sino un patrimonio de los ciudadanos y el hábitat de estos).

En este sentido, el catedrático de Análisis Geográfico Regional de la Universidad de Alicante, Antonio Gil Olcina, hacía unas declaraciones muy expresivas al respecto de la huerta (rev. la Vega es, nº 105 marzo de 2002), así después de afirmar «que es preocupante la extinción de la huerta por criterios económicos», dice lo siguiente: «Me preocupa el problema de los regadíos periurbanos, las huertas tradicionales, porque han perdido protagonismo productivo, por lastres económicos históricos frente a la rentabilidad de los nuevos pero no debe hacernos olvidar que no sólo se trata de lo económico. Hay que introducir criterios sociales y ambientales. Son el resultado de un esfuerzo plurisecular que no puede ser engullido por el tejido urbano. Hay huertas en vías de desaparecer si no lo han hecho ya. Nos encontramos en un punto crítico. Actualmente si no se toman las decisiones oportunas sí podríamos estar en un plazo relativamente corto en ese punto de no retorno irreversible».

Éste sí que es un asunto pendiente que hay que abordar urgentemente en nuestra comarca, y ésta es también la máxima inquietud y preocupación de muchas personas vinculadas por lazos profesionales, emocionales, culturales, ambientales, etcétera, a ese espacio histórico, cultural y agroecológico del que según la Agencia Europea del Medio Ambiente (Informa Dobris, 1998) sólo existen 6 espacios similares en toda Europa. Y de esta preocupación compartida nace también la iniciativa ciudadana actual, propuesta por la Plataforma Segura Limpio, de propiciar con garantías un proceso abierto de diálogo y de revisión que establezca un «plan especial de protección y recuperación económica y ambiental de la huerta»; en el marco de un Plan de Acción Territorial Comarcal que tenga en cuenta una equidistribución de las cargas y beneficios de la sostenibilidad, para poderla transmitir a las futuras generaciones, como se ha hecho en la huerta del Bajo Llobregat (con sus plantaciones de agricultura integrada y de calidad). Finalmente, dejo en el aire dos preguntas para que se interroguen nuestros gobernantes políticos y la ciudadanía en general: ¿porqué no se considera actualmente como un coste la desaparición de los valores de sostenibilidad productiva y paisajística de la huerta? Y, ¿para qué sirve una comarca si se le arrebata su identidad cultural y su bienestar social?  

